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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Comiencen su tiempo juntos compartiendo honesta-
mente sus luchas personales. ¿Hay algo con lo que 
estés batallando últimamente? ¿Una tentación? ¿Un 
tiempo de prueba persistente? ¿Un aspecto de tu 
corazón? Luego tomen un momento para orar.

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

El cambio: 
¿Cómo funciona su soberanía? (2)

En la reunión anterior nos enfocamos en la nece-
sidad que tenía Jonás de entender su propio cora-
zón. Observamos que lo mismo ocurre con nosotros: 
Dios crea o permite situaciones que tienen el po-
tencial de hacernos ver lo que hay por debajo de 
la superficie de nuestros conocimientos bíblicos y 
de nuestra actividad cristiana. Lo hace para lle-
varnos a descubrir la verdad de nuestra realidad 
interior.

El mejor parámetro para determinar nuestro nivel 
de espiritualidad no está en lo que conocemos 
sobre Dios ni en lo que hacemos para Él. En la 
Biblia, la espiritualidad está profundamente co-
nectada con lo que amamos. Las palabras de Jesús 
dirigidas a la iglesia de Efeso, lo dejan claro.

Lean Apocalipsis 2:1-4

	­ ¿De qué manera el conocimiento bíblico y la 
actividad ministerial pueden ocultar la con-
dición de un corazón que, en realidad, se ha 
alejado de Dios?

El reclamo de Jesús hacia aquella congregación es 
aplicable a muchos cristianos y congregaciones de 
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nuestros días. El peligro es sutil, pues la acti-
vidad para Dios puede convertirse en una máscara 
para ocultar la falta de vida. 

	Ġ Jonás fue desobediente a la voz de Dios y 
sufrió las consecuencias (Capítulo 1).

	Ġ Jonás, desde su angustia, clamó a Dios y con-
fesó su pecado (Capítulo 2).

	Ġ Jonás recibió una segunda oportunidad, obe-
deció y cumplió con la misión que Dios le 
había encomendado (Capítulo 3).

¿Todo bien, verdad? Pues la verdad no es así.  
Jonás, en lugar de estar contento por la restaura-
ción de su relación con Dios y por la oportunidad 
de servirle, se enojó profundamente (Capítulo 4).

¿Qué hizo Dios? Él activó su soberanía:

1. Preguntando directamente a Jonás sobre su es-
tado interior: “¿Haces tú bien en enojarte tanto? 
(Jonás 4:4)

2. Permitiendo circunstancias que le mostraran al 
profeta el estado de su corazón y su necesidad de 
cambio.

Si lees el resto del capítulo 4 verás cómo Dios 
vuelve a actuar sobre las circunstancias de Jonás 
para llevarlo a descubrir la verdadera condición 
de su corazón y su necesidad de transformación.

“¿No has notado esta clase de patrón en tu propia 
vida? ¿No te ha pasado que a veces el mismo cielo 
parece confabularse para hacerte vivir una y otra 
vez experiencias de injusticia y frustración que 
parecen reiterarse? ¿Será que Dios tiene una in-
tención didáctica con ellas?... ¿Habrá en mi cora-
zón algún ídolo escondido que Él quiere mostrarme 
y yo me resisto a soltar?”1.

1	 Un año de cambios, día 87.
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Tim Keller nos ayuda a ver esta realidad del cora-
zón de forma clara, él escribió: “¿Qué es un ído-
lo? Es cualquier cosa que es más importante para 
ti que Dios, cualquier cosa que absorta tu corazón 
y tu mente más que Dios, cualquier cosa a la que 
acudes para que te dé lo que solamente Dios te 
puede dar...hay ídolos personales, tales como el 
amor romántico y la familia; o el dinero, el poder 
y el éxito; o el acceso a ciertos círculos socia-
les; o la dependencia emocional de otros de ti; o 
la salud, aptitud física y belleza. Muchos buscan 
estas cosas para encontrar esperanza, el signifi-
cado y satisfacción que solo Dios puede dar”2.

	­ ¿Te ha ocurrido? ¿Será que más allá de las 
situaciones que se complican, las relaciones 
fallidas y los sentimientos de vacío que se 
amplifican, es Dios mismo llamando nuestra 
atención a un aspecto de nuestro corazón?

	­ ¿Cuál es la oración de David en el Salmo 
19:12?

La soberanía de Dios se hace evidente cuando, 
bajo su designio perfecto, nuestras circunstan-
cias externas tienen el potencial de señalar algo 
de nuestro interior, haciéndonos conscientes de lo 
que está oculto en nuestro corazón, por ejemplo:

	Ġ Cuando la enfermedad llega, podemos descu-
brir que nuestra confianza se encontraba en 
nuestra fuerza física.

	Ġ Cuando la crianza de los hijos se vuelve un 
gran desafío, podemos descubrir que descan-
sábamos demasiado en nuestra propia sabidu-
ría y habilidad.

	Ġ Cuando se pierde una oportunidad laboral o 
académica, descubrimos que el anhelo de esas 
metas había tomado una proporción desmedida 

2	 Tim Keller, Dioses que fallan, tomado de la introducció.
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en nuestro corazón.

	­ ¿Se les ocurre algún otro ejemplo más?

Cuando vemos que nuestras circunstancias se com-
plican, esto podría causarnos un profundo dolor; 
y, al mismo tiempo, hacernos descubrir nuestra 
necesidad de Dios y de un cambio verdadero y pro-
fundo en un aspecto particular de nuestra vida. 

¿Cómo nos cambia Dios? Mostrándonos la grandeza 
inigualable de Jesús y del evangelio, “me con-
mueve, me muestra lo que ha hecho y me rompe el 
corazón … Dios promete cambiarme, y lo hará. Pero 
Dios me hace parte de ese proceso. ¿Estoy dispues-
to a seguirle?”3. (Un año de cambios días 88 y 89).

 Sobre esto comenzaremos a hablar en nuestra 
próxima reunión.

	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Las personas no creyentes con las que te rela-
cionas a diario pueden representar un gran desa-
fío. Tal vez sus palabras, decisiones o actitudes 
te incomodan, incluso te hieren. Pero no olvides 
esto: Dios quiere usar esas relaciones difíciles 
para formarte más a la imagen de Jesús. Y no solo 
eso, también quiere darte la oportunidad de mos-
trarles, con tu vida, el poder del evangelio.

Ora por ellas, inclina tu corazón al amor y al 
servicio de sus necesidades; muéstrales a Jesús. 

3	 Un año de cambios, días 88 y 89.


